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Resumen de la primera parte: 

Consideraciones sobre las clases de 

vehículos que pueden comprarse. - Ca- 

rros nuevos y carros usados. - Factores 

que deben pensarse en la adquisición 

de un vehículo usado. - Cómo conocer 

el estado de un vehículo. - El modelo 

más conveniente. - Comentario sobre la 

marca. - Ayudas para establecer el 

precio. - Breve inspección mecánica, 

Adelantando en el conocimiento de 

la materia el presente artículo lleva 

a los lectores conocimientos sobre: 

Jl — Herramientas: 

Al recomendar un equipo de herra- 

mienta no se pretende implantar el ti- 

po o las especificaciones de las que le 

convengan por cuanto es la fábrica del 

vehículo la que exige o impone los de- 

talles, y aún más, el origen de fabri- 

cación impone equipos especiales, Pe- 

ro de todas maneras trátese de un 

vehículo de origen Norte Americano o 

Europeo, el nombre y la cantidad de 

herramienta que necesitará el conduc- 

tor para salir de las situaciones que 

comunmente afectan el buen trabajo 

y uso del vehículo, será: 

1—Un gato. 

2—Una bomba para inflar. 

3—Una llave para ruedas - cruceta. 

4—Una llave tubular para bujías. 

5—Un juego de llaves pequeñas de 

boca fija (6 unidades). 

6—Un juego de llaves de boca fija 

tipo mediano (6 unidades). 

T—Una llave inglesa. 

8—Un juego de destornilladores pla- 

nos. 

9—Un juego de destornilladores de 

estrella. 

10—Un juego de calibradores planos y 

un Calibrador de bujías. 

11—Un martillo. 

i2—Unos alicates. 

13—Una navaja. 

14—Una lima. 

15—Una linterna. 
16—Una grasera. 

17—Una aceitera. 

Este pequeño taller se puede me- 

jorar con elementos de frecuente uso 

y cambio, con los cuales se evitan va- 

radas largas. 

Papel de lija. 

Pegante. 

Cinta aislante. 

Parches. 

Un juego de platinos. 

Un diafragma para la bomba. 

Una o dos bujías. 

Un trozo de manguera para sacar ga- 

solina del tanque. 

Una rueda completa de repuesto. 

Las herramientas deben guardarse 
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en una caja de metal o madera de 

tamaño suficiente y de tal manera que 

no produzcan ruido dentro del baúl del 

carro. 

Debe formarse el hábito de conser- 

var la herramienta limpia de grasa o 

aceite con el objeto de que se puedan 

tomar y ejercer fuerza sobre ellas sin 

que se deslicen de la mano. 

HI — Aseo del vehículo: 

Cuando el lavado del carro lo haga su 

propio dueño por entrentención o de- 

seo de hacerlo mejor que en una es- 

tación de servicio, se debe hacer con 

el convencimiento de que la pintura 

merece tratamiento cuidadoso; la pri- 

mera consideración es no dejar que el 

barro se seque sobre la pintura, es de- 

cir, tan pronto como sea posible se de- 

be efectuar el aseo; lo ideal es que el 

fin de cada día el carro quede guarda- 

do limpio; si el barro por ejemplo seca 

sobre la pintura, cae más difícilmente 

y si se soba para que caiga más rápido, 

se raya. El agua debe caer sobre la 

pintura sin presión hasta lograr que 

haya ablandado el sucio y hecho caer 

el polvo, una vez conseguido, se lava 

con una esponja o tela suave, para 

completar la limpieza. 

El aseo debe empezar de la capota 

hacia el motor y hacia el baúl, para 

completarlo por los costados de ade- 

lante hacia atrás, con el propósito de 

que la parte que se va dejando lavada 

no reciba sucio de otra. 

El aseo debe hacerse una vez ini- 

ciado, completamente, incluyendo las 

ruedas con el mismo cuidado y esmero, 

vale decir que no por tratarse de ellas 

se le dejen manchas de grasa etc., es 

más como la misión propuesta es la de 
llevarles buenas ideas para la con- 

servación de sus vehículos las ruedas 

no se deben convertir de negras a 

de franja blanca con pintura, cual- 

quiera que ella sea, porque se agrietan. 

Las ruedas deben limpiarse con ce- 

556 

AA   

pillo duro y usar en caso de ser fran- 

ja blanca, jabón arenoso. 

Debe tenerse el cuidado de efectuar 

el lavado a la sombra para evitar que 

la pintura húmeda al calentarse se 

manche, asimismo dejarlo completa- 

mente seco antes de sacarlo al sol. El 

uso de jabón no es aconsejable por 

cuanto deja las mismas manchas que 

aparecen con el sol. El agua debe ser 

fría; el agua caliente sobre todo cuan- 

do el carro es nuevo o recién pintado 

afecta la pintura. Si no se cuenta con 

manguera y agua de acueducto a pre- 

sión es decir, se va a lavar de un arro- 

yo, quebrada o río, debe recogerse el 

agua en un recipiente y de él sacar 

la que se va a usar, con el fin de evi- 

tar que una piedra o arena causen du- 
ños si se lanza directamente del arro- 

yo al carro. 

Si es posible, cuando se hace el aseo 

debe suprimirse la hebilla del cinturón 

e inclusive la parte metálica de la man- 

guera para no correr el riesgo de ra- 

yar la pintura. Las manchas que re- 

sisten a la acción del agua se pueden 

quitar con una tela ligeramente hú- 

meda de gasolina sin abusar de este 

recurso, ya que se quita una mancha 

pero se hace otra, con el efecto de la 
gasolina. 

Cuando la capota sea de lona debe 

extremarse el cuidado con el fin de 

prolongar su duración, por ningún mo- 

tivo usar gasolina o petróleo etc., para 

quitar manchas, pues ellos, afectan el 

impermeabilizante de la lona; no guar- 

darla, es decir no descubrir el carro 

con la capota húmeda con el fin de 

no causar arrugas que duran toda la 

vida y por donde se forman puntos 

de filtración de agua. Usese para el 

aseo apropiado un cepillo de raíz en la 

parte de encima y simple agua, en caso 

de manchas, un poco de jabón; en la 

parte interior un cepillo para ropa co- 

mún y corriente. 

En cuanto al tapizado si es de cuero 

o imitación cuero, o forros de nylon, 

  

 



  

  

se debe limpiar con una tela húmeda 

y secar muy bien después con otra. 

si es cuero y se endurece a consecuen- 

cia de la exposición permanente al ai- 

re O a causa del aseo con agua, debe 

“embetunarse” ¡poniendo primero la 

materia ya sea jaboncillo, vaselina, etc., 

y limpiando después de una noche, has- 

ta hacer desaparecer por completo la 

presencia de la sustancia empleada. 

Cuando el tapizado es de paño, el 

aseo se hará preferencialmente con 

una aspiradora o cepillo; si existen 

manchas se pueden quitar con un lim- 

piador cualquiera; gasolina, éter, o al- 

cohol y una vez terminado, “planchar” 

el lugar, poniendo sobre él un paño 

húmedo y aplicando una plancha hasta 

que seque. No se debe usar agua y ja- 

bón para quitar manchas sobre el ta- 

pizado porque no solamente no se con- 

sigue, sino que se mancha más al de- 

colorarse el pedazo sobre el cual se 

aplica el jabón. 

La limpieza de las partes niquela- 

das o cromadas, se completa frotán- 

dolas cuidadosamente con aceite fino o 

glicerina en un paño para evitar que 

se oxide. 
En el radiador debe existir el cuida- 

do de quitar a base de agua a presión 

los insectos, polvo y basura que se de- 

positan en los orificios de ventilación, 
teniendo el cuidado de que el agua no 

caiga directamente sobre el distribui- 

dor, cablería y bobina, así como de que 

no se introduzca por las cornetas de los 

pitos. 

Para asear el motor y el chasís se 

usará una brocha común y corriente y 

petróleo, teniendo el cuidado de quitar 

la batería para no correr el riesgo de 

un incendio; con esos elementos se asea 

ordenadamente la culata el bloque y 

por debajo el cráter, la caja de velo- 

cidades y el chasís. No se recomienda 

el aseo a compresión, porque el petró- 

leo cae sobre todas las partes sin con- 

sideración a los daños que causa la 

pintura, a los cables y partes de cau- 

cho en general; con la brocha aún cuan- 

do es más lento, se selecciona la par- 

te justa que se debe asear. 

Si se quiere encerar la pintura debe 

tenerse en cuenta que los productos 

a base de piedra pómez son malos y 

que aún empleando substancias cono- 

cidas es un trabajo que no se debe 

hacer con frecuencia por cuanto en ca- 

da vez se quita pintura. Cuando se 

haga, se debe partir de una lavada muy 

buena y una superficie seca; para po- 

ner la pomada se emplea un paño or- 

dinario, sobre una superficie no mayor 

a la de una puerta, por ejemplo, se deja 

un corto intervalo más o menos equi- 

valente al que gastaría preparando otra 

superficie igual y se aplica luego un 
paño suave para brillar la parte en que 

se inició; no debe quedar cera sobre 

la pintura porque la mancha. 

Para concluír el aseo de su carro no 

olvide una inspección a lo hecho con 

el fin de corregir a tiempo, defectos 

que hayan quedado. 

Es importante saber, también, cómo 

devolver a las manos su estado de lim- 

pieza con que comenzó el trabajo; uno 

de los efectos que más disgustan de 

la mecánica es el estado en que quedan 

por largo tiempo cuando no se conoce 

el trabajo; primero se usará gasolina 

pura, luego se revuelve a la gasolina 

viruta fina de madera y con ella se 

frotará la parte a asear y finalmente 

agua fría. Si se usa agua caliente an- 

tes del proceso enseñado, los poros se 

dilatan, la grasa penetra en la piel y el 

aseo se complica. 

IV — Procedimiento para guardar 

por largo tiempo un vehículo. 

El hecho de guardar por largo tiem- 

po un vehículo exige ciertos cuidados 

de acondicionamiento para que no su- 

fra daños; no es cierto por consiguien- 

te que el hecho de permanecer guar- 

dados por largo tiempo, pensemos en 

más de un año, sea causa de deterioro 
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mecánico, si se observan los siguientes 

cuidados: 

a) El garaje debe ser protegido de la 

luz directa, de las corrientes de aire, 

de la proximidad de cocinas, calenta- 

dores, escapes de gas etc., y principal- 

mente que esté en un lugar seco, le- 

jos de depósitos de víveres, establos, ga- 

llineros, etc. 

b) Se saca la gasolina del tanque y 

en esa condición se hace funcionar el 

motor hasta que se apague una vez 

consumidas las reservas del tanque y 

carburador; una vez apagado y en “ca- 

liente” se le pone un poco de aceite 

al carburador por los orificios de toma 

de aire, se quitan las bujías y se 

pone en cada cilindro una cucharada 

de aceite de motor, aceite delgado, se 

limpian las bujías, se aceitan los elec- 

trodos y se colocan de nuevo. Se deso- 

cupa el depósito de aceite del motor, 

cárter, se deja durante largo rato des- 

tapado con el objeto de que quede to- 

talmente desocupado, se tapa de nue- 

vo y se llena el depósito con aceite nue- 

vo y delgado; aun cuando use aceite de 

más densidad es conveniente que el 

puesto para guardarlo sea 30. 

Una vez el carro sin gasolina, acei- 

tado interiormente carburador y cilin- 

dro cambiado el aceite del depósito del 

motor se hace funcionar a base de ba- 

tería con el objeto de que el aceite 

puesto en los cilindros y el del depó- 

sito cárter lubrique todas las partes 

para impedir óxidos y corrosiones. 

c) Se desocupa completamente el 

depósito de agua del radiador de tal 

manera que salga toda el agua y se 

pone agua limpia. Esta labor es pre- 

ferible hacerla uno o dos días antes de 

almacenarlo con el objeto de que una 

vez puesta agua limpia se haga tra- 

bajar el motor durante el tiempo nece- 

sario para que se caliente, se cambia 

de nuevo tantas veces cuantas sean ne- 

cesarias hasta tener la seguridad de 

que no hay sucio en el depósito cuando 

se llene por última vez, es bueno po- 
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nerle un poco de aceite, delgado N9 10 

o de menor densidad equivalente al 

contenido de un tarro usado para acei- 

tar las máquinas de coser, esta mez- 

cla evita la formación de “lama” en las 

paredes de los conductos de refrige- 

ración. 

d) La batería es la parte más vul- 

nerable en la circunstancia que se es- 

tudia; si el tiempo ha ser mayor de 

un año, es casi seguro que se pierda; 

si es nueva y sin que sea de garantía 

absoluta se aconseja sacar el electro- 

lito y guardarlo en una botella oscu- 

ra con tapa de vidrio; lavar el reci- 

piente o batería desocupada, varias ve- 

ces para que no quede ácido en las 

placas y dejarla llena de agua y ta- 
parla. 

Ni la gasolina extraída del tanque 

ni el ácido de la batería se deben de- 

jar dentro del garaje. 

e) Se levanta el carro en bloques 

firmes para que las ruedas queden se- 

paradas del suelo con el propósito de 

que no reciban el peso, y se le saca 

un poco de aire hasta que queden a 

media presión de uso normal. 

f) Si se estima conveniente por el 

clima, como el de la costa, o muy hú- 

medos, se frota el chasís, los ejes, €l 

fondo de la carrocería y en general las 

partes metálicas no pintadas, con una 

brocha empapada de aceite delgado. 

g) Finalmente, es conveniente cubrir 

el carro con una tela o plástico para 

proteger la pintura contra el polvo y 

poner en diversas partes del interior 

naftalina, para evitar que las polillas 

le hagan daño. 

Para usar el carro después del tiem- 

po durante el cual ha permanecido 

guardado se procede en sentido con- 

trario así: 

a) Se descubre y se limpia el inte- 

rior. 

b) Se limpia con un trapo ligera- 

mente húmedo en petróleo las partes 

metálicas aceitadas. 
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Cc) Se pone presión a las ruedas y se 

quitan los bloques para que quede el 

piso firme. 

d) En cuanto a la batería se vacia 

el agua con que se dejó; se pone ácido 

que se sacó de ella y se le hace dar 

carga lenta para que vuelva al estado 

de servicio; es posible que la batería 

ro es natural que si esto sucede pa- 

ra salvar la batería, no hay necesidad 

de efectuar todo el procedimiento en- 

señado. 

e) Se desocupa el radiador y se po- 

ne agua limpia. 

í) Se pone gasolina en el tanque y 

se pierda y lo aclaro repetidas veces se ceba el carburador. 

para que se sepa desde antes de guar- 

dar el carro, seguramente lo más indi- 

cado sea venderla y comprar una nue- 

va cuando se use nuevamente el ve- 

hículo. 

£) Se pone en marcha común y co- 

rriente el motor. 

Los cuidados de este momento en 

adelante los veremos en otra parte. 

La batería se puede dejar puesta y —.— 

lista si hay una persona que periódi- 

camente le haga funcionar el carro por 

espacio de una o dos horas al mes, pe- 

Materia para la tercera parte: La 

Conducción, 

  

Es curioso observar cómo se ha extendido la idea de que el físico es un 

ingenuo peón que, puesto que la técnica no puede prescindir de él, resul- 

ta prácticamente indispensable a nuestra vida civilizada. A cierta curiosi- 

dad por los aparatos y cálculos del físico se mezcla una escéptica consi- 

deración por sus fantásticos números, unas veces extraordinariamente gran- 

des, otras increíblemente peaueños, pero siempre desconcertantes. No se- 

ría mejor dejar a un lado su posición espiritual? Para muchos es muy du- 

doso que el físico, absorto y preocupado por sus cálculos de hechos ma- 

teriales, en sus esfuerzos para resol» er los problemas que plantea la ex- 

plicación del universo, pueda prestar ningún auxilio al mero utilitarismo. 

Cuál es, pues, la verdad? Quién ha contribuido más a impulsar la 

Filosofía en nuestro mundo de cultu'a occidental? En la Teoría de! Cono- 

cimiento, este impulso ha venido siempre, desde sus orígenes, precisamen- 

te de los físicos. Esto es verdad para la época de Tales y de Anaximandro, 

los primeros filósofos griegos de la naturaleza; es verdad para la Filo- 

sofía de comienzos de la Edad Modena y lo es también para Kant. Ello se 

debe a que en el mundo de lo material todo es más sencillo que en el mun- 

do de lo espiritual; nada ofrece claves tan seguras como la Física para ob- 

tener los elementos necesarios a una explicación del universo. 

Ernst Zimmer. 

Una revolución en el Concepto Físico del Mundo. 
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